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            Al pueblo montañés
   

         

         Al reimprimir hoy, en forma de pequeño libro, los artículos que sobre avicultura publicó El Cantábrico, me creo en el deber de dirigir algunas frases al pueblo que, hasta ahora, ejerció noblemente conmigo los deberes de hospitalidad, para darle cuenta, razón y antecedentes de mi obra y de mí misma, como es de bien nacidos hacerlo cuando se ofrece algo de pertenencia propia.

         No sabe mi espíritu, nutrido de larga fecha en las hondas abstracciones de la conciencia, manifestarse al exterior sin descubrirse, sincera, íntegramente, en todos sus extremos, a la expectación general. No sé y, ¡ay!, ¡cuántas veces me costó aguda pena no saberlo, guardar, para mí misma, ni la más leve partícula de mi verdad. Hoy, al coleccionar estos artículos, en vista de que los piden desde muchos sitios, repetidas veces, no puedo menos, siguiendo el imperativo de mi modo de ser, de manifestarme a mis lectores, en este breve prólogo, con toda la diafanidad posible a través de la pluma.

         Premiados estos artículos (la mayoría) con el segundo premio (medalla de plata) en la Exposición Internacional de Avicultura de Madrid, cuyo jurado lo formaron eminencias avicultoras patrias y extranjeras, no solo por esta distinción, verdaderamente halagadora, es por lo que yo me encuentro orgullosa de haberlos escrito. Otro motivo más poderoso para mi alma hace que estos trabajos sean los hijos queridos de mi corazón, por los cuales me siento henchida de esa vanidad maternal, absorbente e irrazonada, que hace aparecer a hijos defectuosos como ángeles perfectos de soñado paraíso. Estos artículos de avicultura son por mí tan amados, porque, a través de sus renglones, veo a una parte del pueblo montañés mandándome, gozoso y agradecido, a mi hogar, el pláceme espontáneo, el aplauso generoso, la noble enhorabuena; y veo a ese pueblo, en sus clases más ínfimas, acudiendo a las puertas de mi mansión, por estos artículos llamado; y acudiendo con el afán, con el deseo activo y resuelto de secundar, con su voluntad y su esfuerzo, el vivísimo anhelo de mi alma, que es lograr, en la medida que mis fuerzas alcancen, un átomo de progreso en esta noche horrible de miserias y odios que empapan la tierra española. Yo he sentido circular en pos de estos artículos un movimiento fecundo y salvador en beneficio de la avicultura, la más femenina, la más individual de todas las industrias agrícolas que pueden enriquecer una comarca; yo he recogido (la correspondencia que guardo lo testifica) una espontánea palpitación de energía a favor de este venero de la agricultura que, humilde y escondido en las modestas granjas rurales, puede, sin embargo, en fuerza de afluir multiplicando desde los últimos rincones, transformar el estado económico y moral de una región. He aquí por qué estos artículos son mis hijos predilectos: ellos, por suerte y ventura de su destino, han traído a mi mente la alegría inmensa de ver, en el fondo de los hogares campesinos, un despertar risueño hacia la aurora del progreso, que apenas alborea en nuestra ensombrecida España…

         Quisiera yo, al llegar aquí, no traspasar el límite de esta alegría manifestada; quisiera quedarme en ella, gozar sus dones, terminar aquí mis palabras al público… pero no puede ser, porque deseo… (porque así lo desean todas las almas que se estiman en algo) que cuantos leyeren, sin prejuicios, lo que precede, hicieran balance de justicia en el que yo sea estimada en equidad perfecta, condición sin la cual no hay criterio posible de moralidad; y para que este acto de aquilatamiento se realice con el acierto mayor, es preciso manifestar, a la vez que las bienandanzas impuestas a mi personalidad por las torpes manos de los que, antes que el ajeno bien, ansían el bien propio. ¡Cuánta amargura y cuánta tristeza ha sufrido el espíritu de justicia que todos y cada uno de nosotros llevamos en la conciencia, causadas por la insuficiencia de cerebro y de corazón de muchas gentes que, antes que ver en mis trabajos, han visto en sus éxitos una merma para las pretensiones de su ambición y de su vanidad! ¡Ah! ¡Muy pocos de los que esto lean se darán cuenta exacta del trabajo de lucha, sorda y tenaz, que mi inteligencia, inspirada por mi corazón, ha sostenido para no desmayar en una tarea que, para abrirse paso hasta la masa popular, ha tenido que escalar la muralla que la estulticia y el egoísmo iban levantando delante de mis pasos! Quisiera yo trazar, para que el juicio a que se me sujete al leer este libro no carezca de antecedentes, un esquema de esta labor avícola, llevada por mí, desde hace tres años, en este rincón de la Montaña…

         Impulsada por el afán (creo que a todas luces digno y noble) de conservar la holgura de mi hogar y defenderlo de la miseria, y queriendo, a la vez, unir a mi tarea de propia salvación la salvación ajena, recogí los restos de mis economías y me lancé, llena de fe y valor, a instalar en mi vivienda campesina el núcleo, el principio, el origen de una modesta industria avícola: simultaneando la teoría y la práctica, el ideal de altísima y noble ciencia con la tradición vulgar de seculares experiencias, bajé, resueltamente, al estadio de lo sencillo, de lo popular, e incluyéndome, desde luego, en la turbamulta de nuestros campesinos, tracé mis comienzos de avicultura pasando del corral vulgar al parquecito en miniatura, con cierta coquetería adornado; y me acuerdo, ¡lo confieso sin rubor!, las vueltas y revueltas que di, encantada, al primer bebedero mecánico y el primer comedero según arte que me mandaron de las granjas de Castelló; ¡qué orgullosa estaba yo al pensar que a las cazuelas de barro de mi corral de campesina habían sustituido aquellos elegantes chirimbolos, vaso y plato de mis gallinas! También recuerdo con qué prosopopeya acostaba en sus perchas, puestas ex profeso por un carpintero, a la docena de gallinas y un gallo con que empecé a echármelas de avicultora. ¡Ah, prójimos míos en humildad y sencillez! Vosotros, los que, paso a paso, en vuestras vidas habéis llegado, a fuerza de paciencia y de trabajo, a gustar las delicias de una hora de descanso en medio de vuestra obra terminada, ¡cuán bien comprenderéis ese noble placer de los pequeños favorables resultados al leer todo esto que os voy diciendo! ¡Vayan mis palabras directamente a vuestros hogares, y si os sirven para afirmar en vuestras conciencias aquellas dulces palabras del decálogo de amor: «Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos será el reino de los cielos», por muy satisfecha me podría tener!

         Mas, ¡oh!, lamentable error de todas las almas que nos dejamos llevar del ideal, juzgando a todos los seres por su palabra. Insegura de mi propia suficiencia, vacilante como todo ser que da los primeros pasos en senda desconocida, y queriendo asesorar mi labor con la autoridad de los que, desde lejos, me parecían dignos maestros; queriendo, en una palabra, contrastar la plata pura de mi trabajo con el marchamo de la ciencia oficial, que debe ser, no rémora mordiente del esfuerzo indocto, sino mentor y báculo de voluntades bien dispuestas, cometí el error, ¡el imperdonable error!, de implorar para el embrión de mi granja el apadrinamiento de lo que de buena fe creí ciencia honrada.

         ¡Ah!, ¡no llaméis, no, vosotros, los que llenos de entusiasmo emprendáis la ruta que seguí, para que os prohíjen y asesoren a las vanas pedanterías, a las egoístas voluntades, que se yerguen en los pináculos de la titulación oficial, deseosas más del aplauso y de la riqueza que de estimular con paciencia y tolerancia el buen deseo de las voluntades trabajadoras…!

         La sátira, el desprecio, la sonrisa de la conmiseración ultrajadora, entró en mi casa el día en que, con las manos abiertas y el alma franca, expuse a los primates de la ciencia mis trabajos. No se tuvo en cuenta, para juzgarlos con equidad, ni mis escasos medios pecuniarios, ni mis propósitos de ir, poco a poco, levantándolos a los más altos fines; no se tuvo en cuenta la situación especial en que me encontraba al empezar, comprometiendo en la empresa mis últimos recursos; no se tuvo en cuenta ninguna de las circunstancias que me rodeaban y que es preciso tener siempre en cuenta para juzgar con acierto y justicia toda obra humana (mala o buena); y la seudo-ciencia oficial, puesta la toga de una autoridad trasnochada, acaso engreída por la importancia que se le había otorgado al pedirle consejo; la seudo-ciencia oficial holló mi hogar, holló mi voluntad, mis ilusiones para el porvenir, mi extenuante y rudo trabajo; todo, todo lo holló, poniendo la pataza de la depreciación, que aplasta y trunca siempre, donde hubiera de extender la noble mano del aplauso, que ayuda y levanta en todas ocasiones. ¡Ah! Con qué tristeza vi menospreciada mi constancia de tres años! ¡Con qué falta de educación social, con qué falta de sentido moral, con qué falta de piedad honrada, de bondad inteligente, el rígido dedo de la ciencia árida, pinchante, como orgullo de casta separada de los mortales por un sello de lacre de un centro oficial; ¡con qué vanidad tan hiriente iba el dedo aquél mandando matar aves cuyo único delito era un tinte amarillento en las patas; una pluma negra sobre las blancas; un pico de la cresta torcido o una uña blanquinosa!, delitos de lesa alta avicultura, desde luego, pero no aquí, en España, donde apenas alborea esta ciencia, ni aun en los parques suntuosos, con toda la brillantez apetecible, y a la cual no llegará nunca, imponiéndola con el sarcasmo y la intolerancia. ¡Qué ridícula, dolorosa y desoladora resultaba aquella pedantería fuera de lugar, juzgando una pequeña industria naciente, hecha a lo pobre, en lo pobre inspirada, y que no quería, ni pedía, enorgullecerse de otra cosa que de dos únicos y solos méritos: de haber nacido de una voluntad perseverante y laboriosa y de ofrecer un corral de numerosas gallinas, ponedoras hasta el mayor límite de la postura…¡Nada, nada bastó para que Themis alzase su balanza en mi corral! La seudo-sabiduría salió de él dejando estampada la huella de su planta, que esteriliza y seca. Después, por todas partes adonde alcanzó la influencia de su poder fue extendiendo una crítica despreciadora, aplastadora de mi granja, crítica hipócrita que, para mayor escarnio, se vestía la máscara del pláceme ante la masa pública mientras, de lugar en lugar, de sitio en sitio, iba extendiendo la burla y el sarcasmo…

         ¡Ah! ¡Paréceme pequeña toda la indignación que mi alma sintió al conocer el falso terreno que se le ofrecía; al sentir toda la acritud con que la zahirió el maridaje del egoísmo y la envidia, que envenenaba impíamente el surco de mi trabajo, regado a todas horas con el sudor de mi rostro…!

         Así, en medio de estas oleadas alternas de bienandanzas y amarguras, fue naciendo y conformándose la granja, en cuyo centro hoy campea, como radiosa estrella guía segura de mi fe y de mi energía, la medalla de plata que un jurado internacional me otorgó… Mas no ha bastado esta consagración semioficial de mis esfuerzos y de mi voluntad para separar de mis lares la sombra del odio que mi error atrajo…

         Como si, al conjuro de las enemistades avícolas, se hubieran despertado todas las furias de los fanatismos supersticiosos e ignorantes, adormecidas ante mi actitud pasiva respecto a los ideales de mi conciencia, el rumor del castañeteo de las fauces sanguinarias de los sectarios de Roma se ha vuelto a levantar en torno mío; y como si las ideas religiosas fuesen barrera infranqueable para el éxito de toda tarea humana; como si en la protestante Inglaterra, y en la atea Francia, y en la escéptica América, y en la pagana Asia no existiese ni asomo de avicultura, se ha querido, ultrajando el sagrado de mi conciencia, garantido por las leyes constitucionales de la patria, envolver en ambiente maldito la obra de mi tenaz esfuerzo, y el anónimo rastrero, la amenaza villana, la injuria soez traída a mi propia casa, ha venido a perturbar la paz de mi hogar, con temores y zozobras, anexas siempre al alma que mira enfrente, y alrededor, al enemigo artero…

         Mas en medio de esta ruda pelea que yo no busqué, pues siempre llevo en mi diestra el ramo de oliva; en medio de este guerrear que se me impuso, como si el único premio del trabajo austero fuese, en el código de la moral humana, una espada de combate; en medio de este océano de pasiones que, por tan leve causa, se alzaron ante mi hogar, como si fuere fortaleza que amenazara la dicha humana; en medio de estos espumarajos que el luchar de ambiciones, fanatismos, ignorancias y vanidades arrojan a mi alrededor, el pueblo de la Montaña, sereno, juicioso, sin perder el instinto de la razón, de la piedad y de la justicia, ha trazado hasta mi casa una senda para traerme por ella, con el óbolo modesto, con el aplauso sincero, con la palabra consoladora, destellos de la divina Verdad que se alza radiante sobre todos nosotros, ciñendo a su frente corona de justicia, llevando en su mano emblema de paz. El generoso pueblo, desde los rincones del apartado valle a las cumbres rocosas de las costas y montañas; desde los desfiladeros de las cordilleras a las umbrías y solanas de las selvas, ha llegado a mi puerta a decirme, por escrito y de palabra: «Tu trabajo es, como todo trabajo, bendito; tu voluntad y tu razón caminan seguras; tu ciencia avícola sin sublimidades metodistas, sin extremos exagerados, contraproducentes, en medio del retraso general; sin espacialismos de escuela; sin violencias hechas a la costumbre y a la tradición de la gran ciencia de la vulgar experiencia, ha dotado a nuestros hogares de aves ponedoras hasta el asombro, que a los cinco o seis meses empiezan a poner y no lo dejan hasta rendir pingüe cosecha en el corral. ¡Sigue, sigue esparciendo entre nosotros avecillas que estén al alcance de nuestras fortunas; nosotros te traemos gustosos su precio, porque a través de todas las nieblas de la desestimación que se intentan desplegar sobre tu obra, nuestro instinto nos hace apreciarla en su justo valor.»

         Pocas frases me restan que añadir. He llegado, después de cuatro años de incesante labor, a organizar una pequeña granja avícola, cuyos productos existentes ya tendréis ocasión de examinar a su debido tiempo. Entonces veréis los nutridos lotes de gallinas del Prat, de andaluzas puras negras, de brama-pootra armiñadas, procedentes de las granjas de Castelló (según facturas). La hueste numerosa de andaluzas puras negras de la granja de Algete, propiedad del duque de Sexto, y de la granja Chilín, de Vilanova; los lotes costosísimos (veinticinco duros gallo y gallina andaluces azules) de la granja Paraíso (Barcelona). Entonces veréis la manada de patos Rouen (más de quince) puros, gigantes, hermosísimos ejemplares nacidos ya en mi casa, procedentes de parejas traídas, a precio exorbitante (dieciséis duros pareja), de Francia y de las granjas de Castelló, y, por último, veréis gran legión de mis gallinas mixtas, nacidas del cruce ilimitado de las cuatro razas precedentes (Prat, Azul, Negra y Brama) y de algunas buenas y ponedoras gallinas de país, mestizaje del cual estoy orgullosa al verlas hacer puesta enorme (algunas de más de ciento ochenta huevos al año) sin que me exijan cuidados especiales y siendo los huevos, el que menos, de setenta y cinco gramos… Y veréis mi incubadora, secadora, hidromadre Veitelleir (premiadas con tres mil quinientas medallas y premios de honor) con todos sus complementos de oboscopio, termo-sifón, etcétera, etcétera, maquinaria completa para la cría artificial; que es un sistema egoísta, duro, mercantil, rígido, que carece de esa ternura, de esa suavidad que la madre Naturaleza extiende sobre la clueca (gallina, pava o pata), la cual, esponjosa, vigilante, con sus alas abiertas y su pico pronto a herir para defender la cría, nos sirve de ejemplo vivo y elocuente de lo que logra el divino amor…

         Después, si el cansancio que me rinde (no del trabajo, sino de la lucha para defender mi trabajo) sigue pesando sobre mis hombros, todo cuanto me rodea desaparecerá, y acaso con ello de un postrero adiós a la tierra montañesa, porque si su nobleza no sabe servir de escudo para quien vino a ella ofreciendo paz y trabajo y pidiendo solo, en cambio, trabajo y paz, nada me restará que hacer entre los hijos de la Montaña…

         Que la salud y la justicia sean con vosotros.

         Cueto, 18 de julio de 1902

      



OEBPS/images/9788726687194_cover_epub.jpg





